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Somos los que fuimos à la redacción de La 
Publici'dad y à la de El Diluvio, para informar­
ies de quienes eran los mantenedores dtl escàn 
dalo publico que se da en esta vi'.la mediante 
cierta prensa lenguaraz y difamadora. Se nos 
atendió sin preceder recomendación alguna, sin 
acudir à la influencia de ningun cacique repu-
blicano. Eso si, íbamos documentados, presen-
tóndonos allí con sinceridad y decència. Ofrecí-
mosles la lectura de los números de cierto pa-
pelucho, baldón del periodismo, acompanando 
diferentes hojas sueltas en prueba de que no 
podían ser republicanos quienes de tal modo 
escribían; y à los primeros pàrrafos, à Jos pri-
meros sueltos, nos dijeron en La Publicidad, 
basta: esto no es República ni es Acracia, esto 
es simplemente una Sono una palabra que 
no es bien escribirla aquí: Hemos sido sorpren-
didos en nuesta buena fé, anadieron y quede 
solo de nuestro escrito lo que entraíía un acto 
de misericòrdia. 

Véase si no se expresaba en este sentido La 
Publicidad en su edición del 26 de Julio ultimo. 
Como este suelto trajo aquí mar de fondo entre 
algunos que se dicen republicanos, apresurada-
mente se fué el cacique à que lo rectificaran, y 
no podemos adivinar de que arte de brujería se 
valdria para hacer ver à los de La Publicidad 
que un periódico de tal catadura hacía la causa 
de la Republicà y que por consiguiente había 
de Hamàrsele republicano. jMalos republic anos 
los de abajo y faltos de formalidad los de arriba! . 

En El Diluvio se formaron desde luego el mis 
mo pésimò concepto de la publicación à que nos 
venimos refiriendo con el agregado emperò, y 
esto lo comprendemos perfectamente, de que 
les era violento vol ver atràs en lo por ellos pu-
blicado. Se nos ofreció atentamente, lo que 
agradecemos de veras, el publicar una cart". en 
la que expusiéramos lo pertinente al asunto, 
que ellos lo comentarían manteniéndose en su 
terreno. Fué actitud correcta en ambas partes. 

Esto no obstante, vienen ahora los de aquí 
frotàndose las manos de gusto, propalando que 
fuimos nosotros los que nos propusimos sor-
prender la buena fé de aqueilos periódicos, que 
ellos son los republicanos y de los buenos, per-
sistiendo en su actitud de difamación con len-
guaje grosero é indecente. 

Esto es para nosotros un reto que desde lue­
go aceptamos con todas sus consecuencias. Ha-
blaremos también y duramente, yéndonos de-

rechos a! tronco atajando el mal en su raiz. Eli-
minaremos en lo posible los adjetivos de relum-
brón y procuraremos expresarnos sustantiva-
mente. Seran desterrados los vocablos de inrtiun-
dicia, embrutecimiento, miserable, hipòcrita re-
finado y otros que usan de tal jaez y direnios 
mucho mas que ellos. Apareceràn en nuestro 
cinematógrafo las figuras mas salientes de esta 
villa: el que se infecta de paràsitos visitando 
burdeles casulans, y hzzç.prodigiosos descubri-
mientos en meteorologia, y administra en cierta 
casa cuyas habitaciones dan à la plaza de la 
Corona; el que tiene aficiones sodomitas, no 
paga à nadie, maldice de todo el mundo y sabé 
irse con un par de rorros en brazos à implorar 
misericòrdia à quienes mas acremente ha ofen-
dido; el que caciquea en república y se lleva 
fama de buen administrador con pruebas en una 
Sociedad de esta y en consumos, en los cuales 
interyiniendo una temporada, ni fondos hubo 
para los haberes de los guardas. Aparecerà 
también la lista de los que, timoratos y malicio 
sos, satisfacen una determinada cuota por no 
ir A la barra y darse el gustazo de ver como 
despellejan al prójimo; para cada üno habrà 
relación de sus actos y aptitudes. También pa­
ra los hambrientos, para los que esperan inter­
venir en la administración de la cosa pública, 
desde el momento que aparezca (algo aparece 
ya) que estan haciendo el juego desde el foro. 

Lucha quieren y lucha habrà, cruenta y en-
carnizada; ó amenguaremos el escàndalo ó lo 
acrecentaremos. 

De los pobres diablos que se hallan vera-
neando en la casa-torre de la plaza de S. Bar­
tolomé, nada diremos, porqué, como ellos di­
cen, bien comidos, mejor bebidos y superior-
mente fumados, '̂qué les falta? Seria movernos 
la envidia yendo à molestaries en una paz cua! 
gozan, la que tanto han deseado. De ese cor­
tejo de titeres de que van seguidos los que di-
rigen y alientan esa campafla de difamación, la 
que motiva nuestra defensa, tampoco hablare-
mos; son genero averiado y despreciable. En 
todo caso nos serviran como complemento en 
el peso de nuestras acusaciones, per torna co­
mo decimos en catalàn. 
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